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Según el esquema propuesto para la celebración de este Congreso, la Eucaristía « ...nos convoca, nos reconcilia, nos solidariza y nos envía». No es el momento ni el ámbito para ahondar en todos los aspectos que se señalan en esa expresión -convoca, reconcilia, solidariza, envía-. Además, toda la reflexión y la oración del día se concentran en la reconciliación. Por eso, en el espíritu ecuménico de este momento, expresión de lo que tiene de “ya dado” pero de “todavía no”, me parece importante detenerme en la realidad de la Eucaristía como sacramento de la unidad, el sacramento que significa la reconciliación perfecta, y que, desde una perspectiva católica, será la expresión de que la meta del movimiento ecuménico ha sido alcanzada. 

Todos participamos de un mismo Cuerpo

En la celebración de los sacramentos los cristianos aprendemos a concebir nuestra vida y nuestra muerte, todas nuestras relaciones esenciales con los otros y con la creación, de modo nuevo: Nos convertimos en capaces de dar, en nuestro propio obrar, un espacio al obrar de Dios. En los sacramentos celebramos y actualizamos el hecho de que cada acción en el ámbito de la Iglesia, e incluso más allá, tiene su origen y fin en Jesucristo. En el acto de compartir que se vive en lo cotidiano de la Iglesia experimentamos que la gracia que celebramos cambia de modo eficaz nuestro mundo. Por eso, para señalar el fundamento más sólido de la vida de la comunidad, y esto está en el centro mismo de la tradición cristiana que nos ha transmitido Pablo, se encuentra el relato de lo que Jesús realizó en la última cena. Este es el culto que celebran los cristianos y que los identifica como miembros de una nueva comunidad. 

Cuando Pablo evangelizaba Corinto predicada a Jesús crucificado y resucitado, quien como Señor, reina y sigue presente, como salvador y juez, en la celebración de la Cena
. Pablo se fundaba en una tradición que él, a su vez, había recibido:

«Que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias lo partió y dijo: “Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío”. Asimismo también la copa después de cenar diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío”» (1 Co 11, 23-25).

Los convertidos de Corinto participaban en la comida de Jesús para crecer en el amor y procuraban entenderla en términos familiares a su mundo: entre los griegos era normal que los amigos tuvieran todo en común; compartir la comida era una expresión de esa mutua pertenencia. En 1 Co 10, 16, Pablo afirma lo que parece ser una expresión cristiana helenista acerca del pan y de la copa puesta en términos de comunión. Esta fórmula se introdujo, probablemente, con fines catequéticos, posiblemente por los mismos corintios. Pablo, que aprueba esta fórmula y la cita en sus argumentos, la sitúa en frases paralelas:

«La copa de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión (o participación, koinônia) con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es comunión (participación, koinônia) con el cuerpo de Cristo?» 

El «cuerpo de Cristo» era el que Jesús había ofrecido en la cruz; «la sangre», la que brotó en su muerte. Comer el pan y beber el vino es proclamar la muerte del Señor hasta que él venga en la parusía (11, 26) y compartir sus beneficios y bendiciones. Pablo emplea esta fórmula como parte de su presentación a «gente prudente» (10, 15), en el marco de su búsqueda de una solución al problema planteado por la «carne sacrificada a los ídolos» (8, 1.4.7-8; 10, 14.19.25-30), y lo que esto significaba para la conciencia de los cristianos de fe más fuerte o más débil (8, 9-13). Pablo pone ambas frases catequéticas como pregunta e invierte el orden. ¿Por qué hace esto ya que no concuerda con lo que él mismo acaba de decir, con el orden que relatan los sinópticos y con el modo en el cual celebramos la cena? Pablo se toma esta libertad para indicar, de manera retórica, algo importante acerca del «cuerpo de Cristo»: éste comprende no sólo el cuerpo de Jesús sacrificado en la cruz (16b) sino también la comunidad en Corinto; la comunidad también es “cuerpo de Cristo” (17b; 12, 12-27). Por lo tanto, Pablo se desplaza en su argumento desde la cristología hacia la soteriología y el “sacramento”, para llegar finalmente a la eclesiología. El énfasis que pone en la Iglesia tiene un propósito (v. 17): animar la unidad de los cristianos de Corinto ante las divisiones entre, o dentro de, las iglesias domésticas (11, 17-22). La palabra koinônia –que traducimos por comunión, participación- era una palabra operativa o apropiada en su fórmula: la participación en una sola pieza de pan. Pablo se mueve enfatizando la dimensión comunional: como todos comparten el mismo pan, así todos forman un cuerpo. Por eso la comunión en la Iglesia es esencial.

Pero 1 Co 10 también contiene una nota de exclusividad: no se puede participar en la mesa de los ídolos o de los demonios y en la mesa de Cristo; participar tiene un sentido (10, 18.20 koinônoi). Este pasaje clave de 1 Co 10, 16 se convirtió en la base de una “eclesiología sacramental”, fundada en la eucaristía. Ha sido un redescubrimiento de la teología católica en el siglo XX percibir bajo una nueva luz el nexo profundo entre Iglesia y Eucaristía. En este proceso no ha sido indiferente el aporte de la teología oriental. En el pensamiento de Pablo, esto no significa que la comunidad de Jesús es “Iglesia” sólo cuando celebra la cena del Señor, o sólo porque celebra la cena del Señor. La misma cuestión se presenta respecto al bautismo (10, 1-4; cf. 12, 12-13). Además, y para tener siempre en cuenta, otros versículos señalan el tema del juicio: la mayoría de los que fueron liberados en el éxodo «no fueron del agrado de Dios» y «quedaron tendidos en el desierto» (10, 5). Por eso, los cristianos, aún con el bautismo y la cena del Señor, deben cuidarse de no caer (10, 6-13; 11, 27-32). El pasaje da preeminencia a recibir una participación en Cristo y en sus dones de gracia y del Espíritu (12, 4-11); tener una participación, ser copartícipes, unos y otros, «en Cristo» (pertenecer al Señor y al cuerpo eclesial de Cristo); a realizar la comunión y la libertad de la nueva creación cuando uno es «en Cristo» (10, 25-26; 2 Co 5, 17).

Si nos limitamos al ámbito eclesiológico, la unidad a la que Pablo convoca en esta koinônia comprende diversas iglesias domésticas. No se trata aquí (cap. 8-11), de la relación entre Corinto y las iglesias de otros lugares, o de una “iglesia universal”. El interés de Pablo, en esta carta, era lograr que los cristianos pudieran orar y actuar juntos en la misma ciudad, conservando la comunión entre sí, el débil con el fuerte, el judío con el gentil. Por la misma carta sabemos que, para los corintios, poder terminar cada eucaristía en paz no era un trabajo menudo. Por eso Pablo señala lo que significa ser cristianos; dónde se funda esa identidad.

La participación en el Cuerpo por el que alcanzamos la reconciliación 

De lo que acabamos de señalar se desprende, según la enseñanza paulina, que la participación en un único pan y en un único cáliz acrecienta y expresa la comunión en un único cuerpo; o, en otras palabras, la participación en el cuerpo eucarístico de Cristo nos integra más íntimamente en su cuerpo eclesial. Esta enseñanza de Pablo ha sido recogida y profundizada por los Padres de la Iglesia. En Occidente, san Agustín lo ha hecho de modo notable
. Aún en el Medioevo, Tomás de Aquino afirmaba que la congregatio, la agregación de los fieles en la unidad de la Iglesia, era la res principal –la realidad significada y no contenida- del sacramento de la eucaristía
. Por eso en cada celebración eucarística se significa la naturaleza más profunda del misterio de la Iglesia, misterio de comunión, y se lleva a plenitud el misterio de toda vida cristiana: la realización plena de la voluntad del Padre. La Iglesia, que tiene el poder de hacer presente el cuerpo sacramental de Cristo y de distribuirlo a la comunidad, se construye ella misma gracias a lo que celebra. En la Eucaristía la Iglesia se descubre a sí misma como comunidad reconciliada y reconciliadora. ¿Cómo explicar esto?

Según el testimonio de la Escritura, la noche antes de morir, Jesús reunió a sus discípulos alrededor de la mesa para celebrar con ellos la nueva alianza
. Jesús toma su sufrimiento y su muerte, su vida, y hace de ella un don. Es el momento del don absoluto. Es el corazón mismo del Evangelio. Allí el amor, la vida misma de Dios, se hace más tangible. En ese momento, un signo de fraternidad humana, como es compartir el pan, contiene el misterio de la reconciliación. Un gesto humano es vehículo para expresar el amor divino. Lo mismo que sucede con el misterio la cruz: La reconciliación que nos ofrece el Padre se hace tangible en la humanidad pascual de Jesús. La humanidad ofrecida en la cruz como propiciación por el pecado del hombre. En la carne del Señor el Padre ofrece a todos aquellos que la acojan una nueva posibilidad de existencia, abierta a Dios y abierta a los otros, superando el encerramiento en que el pecado no cesa de sumir al hombre. En comunión los seres humanos reciben así una nueva identidad, que supera todo aquello que puede ser motivo de división. La Eucaristía, que hace memoria de la entrega de Jesús y que nosotros celebramos, es el fundamento de un hogar universal humano, donde nadie debería sentirse excluido. Este nuevo hogar, al que todos pueden pertenecer, nace porque Jesús asume en su propio cuerpo todo lo que puede destruir la comunidad humana: la traición, la negación e incluso la muerte. Así surge la Iglesia que Pablo llama Cuerpo de Cristo. La comunión no proviene del simple hecho de que un mismo y único “Cuerpo de Cristo” es entregado a todos, sino en el poder de reconciliación que contiene este cuerpo. 

Cada Eucaristía, en el aquí y ahora de los cristianos, por la fuerza del único sacrificio, no cesa de arrancarnos al pecado para conducirnos a la verdad de una reconciliación real. La Eucaristía se nos presenta entonces como el sacramento de una reconciliación esencialmente eclesial. Porque no se trata sólo de comer el Cuerpo de Cristo, sino de comerlo en común, de recibirlo como comunidad. El signo de este sacramento, no es el pan y el vino en su ser estático o en su poder de alimentar la vida, sino el pan y el vino enmarcados por un gesto simbólico de reunión o de unificación de los hombres. La reconciliación que Dios otorga se significa con todo lo que implica: una comunión con Dios actualizada en la comunión fraternal. El banquete eucarístico expresa en visibilidad eclesial el movimiento profundo de la salvación.

Gracias a la Eucaristía que nos convoca, y que recibimos, somos carne de la carne del otro, una comunión que encuentra su perfección en esa carne que Cristo da, su propio cuerpo. Por eso, la gracia más profunda que puede darnos la Iglesia, cada vez que celebramos la Eucaristía, es la de hacer visible que nos pertenecemos mutuamente. Una pertenencia ofrecida gratuitamente. Somos carne de la carne de nuestro hermano, y no podremos llegar a la plenitud solos. El Cuerpo que recibimos, incorporándonos en la comunión de Cristo, nos hace crecer como seres de comunión.

La Eucaristía imprime sus rasgos en la comunidad cristiana

De lo afirmado hasta aquí surgirán como tres consecuencias que la Iglesia primitiva asumió en su vida
. 

En primer lugar, todos los miembros de la Iglesia de una ciudad debían reunirse juntos en el mismo lugar. En la práctica esto significaba que en cada ciudad, sólo podía haber una única comunidad eucarística. Más tarde, ante la inevitable multiplicación de celebraciones eucarísticas, sobre todo cuando el cristianismo deja de ser una realidad exclusivamente urbana y se disemina en el ámbito rural, se buscará afirmar la unidad significada por el único sacramento. Con palabras casi poéticas, y respondiendo a esa ampliación de los horizontes eclesiales, la Didaché (9, 4) afirmará: «Como este pan partido diseminado por las montañas ha sido reunido para ser uno, que tu Iglesia se reúna de la misma manera en tu Reino». Así, como los granos del trigo, que son muchos, son triturados y amasados en un único Pan, y los granos de uvas, se convierten en el único vino, el Pueblo de Dios disperso sería recogido de los extremos de la tierra en el Reino. Una imagen con la cual, en los cuatro primeros siglos, todos los Padres querrán expresar el misterio de la Iglesia-Eucaristía
 

Además, como consecuencia de lo anterior, en la integración de la comunidad eucarística, ya no habría «judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer» (cf. Ga 3, 28). Todas las divisiones naturales (edad, raza, sexo, etc.) o sociales, se trascienden en la Eucaristía. Porque la Eucaristía ofrece positivamente lo que el bautismo significa negativamente, es decir, la muerte de la vieja identidad biológica se reemplaza por el nacimiento de la nueva identidad, dada en la comunidad eucarística. Como la vieja identidad se basa en la necesidad natural, su fin es la muerte; la nueva identidad que es dada en la Eucaristía –basada en relaciones libres e imperecederas, sobre todo en la eterna relación filial entre el Padre y el Hijo, que es ofrecida al cristiano en el bautismo- lleva a la vida eterna
. 

Por último, esto significa que la comunidad eucarística es una comunidad universal, y se espera que los miembros de la comunidad muestren un ethos universal en su vida espiritual. Toda exclusividad basada en discriminaciones naturales o sociales de cualquier clase es contraria a la espiritualidad cristiana, porque contradice el Reino de Dios, que tiene en la comunidad eucarística su figura y anticipación en la historia. Por eso es tan importante que los “significados” que “nosotros damos” a nuestras eucaristías, no estén en contradicción con el significado que Jesús le ha dado y la Iglesia procura conservar fielmente. La Eucaristía nunca debería ser “manipulada”, es decir, nunca debería ser celebrada como el ámbito exclusivo de un grupo eclesial que se quiere distinguir o distanciar de otros, mostrando su diferencia como primer criterio de identidad. La tradición cristiana y la liturgia ofrecen una riqueza muy grande de modos de oración comunitaria, para diversas circunstancias, que verdaderamente asumidas, ayudarían a que la Eucaristía sea comprendida y valorada, por todos, como la celebración de toda la Iglesia y para toda la Iglesia.

El sacramento de la reconciliación y una comunidad de discípulos fragmentada
El valor inestimable que la Iglesia atribuye a la Eucaristía y el lugar central que le concede en su vida procuran ser cumplimiento vivo y fiel del mandato del Señor
. Un mandato que las primeras comunidades cristianas supieron recibir y transmitir. Todas las tradiciones cristianas, salvo contadas excepciones, han guardado este mandato; ellas ven en el memorial de la Cena del Señor un lugar privilegiado de su identidad. Sin embargo, la actual situación de división de los cristianos condiciona las posibilidades de celebración y desdibuja a los ojos del mundo su significación como sacramento de la reconciliación perfecta. Si la división y la mutua exclusión encontraron su expresión “gestual” en la excomunión, lentamente erradicada del horizonte de las iglesias cristianas, no ha sido posible aún suplantarla por el “único gesto” de la comunión perfecta. En lo que parece ser un juego de palabras es posible afirmar que la única Iglesia que encuentra su expresión sacramental en el bautismo, no puede aún encontrar esa expresión, a los ojos del mundo, en la celebración de una única Eucaristía. Debemos celebrar ya la unicidad, sólo podemos desear y preparar la unidad, hasta el día en que podamos celebrar una única eucaristía  El movimiento ecuménico todo, según la visión propia de la Iglesia católica, es una larga preparación para hacer realidad ese deseo.

Esta es la razón por la cual la Eucaristía ha sido uno de los primeros temas en ser abordados en el nuevo espacio creado por el diálogo ecuménico. Al mismo tiempo, la imposibilidad de participar en la misma mesa eucarística suscita, en ciertos lugares y en muchos cristianos, una dolorosa contradicción. Por eso la celebración del sacramento de la unidad está llamado a ser el lugar más patente de nuestras divisiones. 

Un don conservado y celebrado por la Iglesia indivisa a lo largo de los siglos
El recibir y, a su vez, transmitir el único memorial  -como diría Pablo- no ha sido algo privativo de la Iglesia católica, o mejor aún, la Iglesia católica no ha sido la única en ser conservada en la tradición del único memorial por la fidelidad de Dios. Las iglesias de Oriente, en sus diferentes tradiciones rituales -sirios, coptos, armenios, asirios y bizantinos-, también han recibido y comunicado el mandato del Señor; ellos celebran en la Divina Liturgia el mysterion por excelencia. Más aún, la diversidad de ritos no sólo no ha desvirtuado la unicidad de su significación sino que, por el contrario, ha permitido manifestar toda la riqueza que contiene el misterio eucarístico. El Oriente cristiano, muy sensible al lugar que ocupa la liturgia en la vida de la Iglesia, ha señalado siempre que la Iglesia sólo se manifiesta plenamente en la Eucaristía. La Eucaristía que se celebra en, por y para la Iglesia. Esta visión mistérica se ha expresado, a diferencia de Occidente, en un acercamiento teológico-espiritual más descriptivo que analítico. Los misterios son para ser celebrados, no analizados. Aunque es cierto que esta diversidad, sobre todo en confrontación con la tradición bizantina, se ha juzgado en algunas épocas como una divergencia doctrinal. Esto se produce, precisamente, cuando la inteligencia de la fe ha procurado señalar, de un modo exacto, el momento de la celebración donde se produce el cambio sustancial por el cual el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y en la Sangre del Señor. 

La tradición occidental, que considera que el ministro celebrante actúa in persona Christi, ha puesto su acento en las palabras de la consagración; éstas son expresión de una potestad propia del ministro. Por eso, cuando el celebrante pronuncia esas palabras, en primera persona del singular, lo hace en el lugar de Cristo, haciéndose presentes entonces de manera real, verdadera y sustancial el Cuerpo y la Sangre del Señor.

Para la tradición oriental, donde el ministro celebra in persona Ecclesia, es decir, como representante de la comunidad, las palabras de la institución revisten un carácter narrativo. Siguiendo a san Juan Damasceno, se sostiene que la tarea de la conversión de las sustancias, por la cual se hace presente el Cuerpo y la Sangre del Señor, compete al Espíritu Santo. Esto se produce en el momento en que se pronuncia la epíclesis.

Más allá de esta diferencia de acercamiento, presente ya en el primer milenio sin ser aún motivo de división, la presencia real del Señor en la única Eucaristía sella profundamente la comunión entre los dos “pulmones de la Iglesia”. Al mismo tiempo, se convierte en la mayor exigencia para superar las dificultades que impiden realizar la comunión canónica y jerárquica, cuya meta será significada en la celebración del único Cuerpo y del único Cáliz.

Al establecerse la comisión de diálogo teológico católico-ortodoxa, y conforme a la metodología asumida -comenzar por las afirmaciones comunes de la fe, antes de abordar, bajo una nueva luz, las posibles divergencias-, el primer fruto ha sido la publicación, en 1982, del documento titulado «El misterio de la Iglesia y de la Eucaristía a la luz del misterio de la Santísima Trinidad»
. Es valioso volver a este texto para ver cómo se lee allí, con nuevos ojos, la tradición común, especialmente en lo referente a la relación entre Eucaristía e Iglesia.  

La fe compartida permite que la Iglesia católica contemple, en ciertos casos, la “hospitalidad eucarística”
, si bien, por una comprensión diversa, no es pensable que esto abra el espacio a una práctica recíproca por parte de la mayoría de las iglesias de Oriente.

El único mandato del Señor y las diferentes visiones confesionales
Lo que acabamos de afirmar presenta un panorama bastante diferente cuando se trata de la relación entre las iglesias de tradición “católica” y las iglesias y comunidades surgidas de la Reforma. Hay una clara conciencia teológica de que la comprensión de los sacramentos y de la sacramentalidad de la Iglesia -en otras palabras, el lugar de las mediaciones-, se encuentran en el corazón mismo de la problemática ecuménica. Aunque, y es bueno señalarlo, al encontrarse en la Escritura el testimonio explícito de la institución de la Eucaristía por parte del Señor, no se cuestiona la existencia del sacramento, sino el modo en que se comprenden algunos de sus aspectos esenciales. En efecto, la discusión inicial acerca de la práctica sacramental de la Iglesia llevó a cuestionar la presencia real del Señor en la Eucaristía y su naturaleza sacrificial y, como consecuencia, el modo de entender la relación Eucaristía-Iglesia. Ha sido un conflicto típico de  Occidente, que las iglesias de Oriente no han conocido. La dificultad que esto representa y el desafío que significa para la reflexión teológica, ha llevado a un teólogo católico, experimentado en el diálogo ecuménico, a hablar de la Eucaristía-sacrificio como de una crux oecumenistarum. 
 
Si el diálogo ecuménico se funda en la verdad y la caridad, es inevitable pasar revista a las posiciones históricas antes de mencionar los frutos de los diálogos teológicos. Ambos aspectos explican los fundamentos de la disciplina católica en lo referente al “compartir los bienes espirituales”. Pero esto exige asumir la complejidad del tema, ya que los reformadores no poseían una visión unánime. La diferencia de posiciones fue un factor que marcó por siglos la relación entre las iglesias evangélicas, modeladas por la teología de M. Lutero, y las iglesias reformadas, fundadas primero en la teología radical de U. Zwinglio y más tarde en la de J. Calvino.

El cuestionamiento de la práctica eclesial -la poca frecuencia en la comunión sacramental y el individualismo religioso- movió a M. Lutero a procurar una vuelta a una práctica más bíblica de la Eucaristía, tal como aparece en los relatos de la institución. Las palabras del Señor - «Tomad y bebed...»- eran la invitación más clara para permitir el acceso de los laicos a la comunión bajo las dos especies. Fundado en estas mismas palabras, Lutero mantiene la presencia real de Cristo en la Eucaristía, pero se niega a recurrir a la filosofía para su explicación. En consecuencia, objeta la expresión acuñada por la teología medieval, y asumida más tarde por el Magisterio, de que esa presencia se realiza gracias a una transubstanciación. Además, el Cuerpo y la Sangre de Cristo nos han sido dados como alimento, no para ser conservados y adorados; se cuestiona así el culto fuera de la Misa. A esto se sumará la negación del carácter sacrificial. Porque se trata del testamento del Señor, considerarlo un sacrificio equivaldría a oscurecer la pasión de Cristo, y su valor, vivida una vez para siempre. 

Los otros reformadores irán más lejos. Zwinglio presenta una interpretación puramente “simbólica” de las palabras de la institución, que será motivo de controversia con Lutero. Más tarde, Calvino, para salvar la unidad del movimiento reformador, intentará mediar entre esas dos posturas incompatibles. Para el reformador de Ginebra, el cristiano recibe por obra del Espíritu el cuerpo y la sangre de Cristo, pero los elementos del pan y del vino siguen siendo lo que eran, no se transforman -a diferencia de lo que afirma la doctrina católica-; ni contienen a Cristo, como sostenía Lutero. Esta divergencia ha marcado por siglos la relación protestante-católica y ha sido motivo de separación en el seno del protestantismo histórico. 

En el ámbito estrictamente protestante, un intento de superación de la situación sólo llegará en el siglo XX, cuando luteranos, reformados y metodistas firman, a pesar de la diversidad de comprensiones que subsisten, la Concordia de Leuenberg (1973). Allí se reconoce la plena comunión de púlpito y altar. 

La solución en el ámbito católico-protestante será más lenta y difícil, porque no se trata sólo de la comprensión de la Eucaristía en sí misma, sino de su lugar en la Iglesia y de quién tiene la capacidad sacramental de celebrarla. Por eso, cuando el Concilio Vaticano II señala como una divergencia doctrinal entre la Iglesia católica y las comunidades eclesiales de Occidente la referente al misterio eucarístico (cf. UR 22, § 3), señala, además, que por un «defecto en el sacramento del orden», esas comunidades no han conservado la «genuina e íntegra sustancia del Misterio eucarístico». Este tema, entre otros, debía ser objeto de diálogo.

Un nuevo comienzo y una tarea común

Por lo que acabamos de sostener, no es extraño que, una vez establecida la importante red de diálogos teológicos bilaterales o multilaterales, la Eucaristía haya sido uno de los primeros temas en ser abordados. Así es posible hacer un elenco de documentos presentados hasta el momento: 

a) El diálogo anglicano-católico (ARCIC) estudió el tema en su primera fase (Windsor/1971)
. Este documento, después de una serie de elucidaciones hechas por la misma comisión teológica, ha sido sometido a las respectivas comuniones, que tuvieron la posibilidad de expedirse oficialmente. La Iglesia católica consideró, en 1994, que se había llegado a un grado de comprensión común satisfactorio, no viendo necesario en esa etapa del diálogo continuar estudios al respecto
. Las dificultades que permanecen, y que se reflejan en la Eucaristía, atañen directamente a los ministerios y a la eclesiología.

b) La comisión internacional de diálogo luterano-católico, después de una primera etapa de trabajos que procuró establecer el estado de las cuestiones doctrinales que afectaban la relación entre las dos comuniones, consideró la doctrina sobre la Cena. Los frutos del trabajo conjunto se presentaron en el documento «La Cena del Señor», publicado en 1978
. En el futuro, este diálogo deberá volver a una consideración de las divergencias que permanecen en lo referente a la Eucaristía, ahora bajo la luz del consenso alcanzado acerca de la doctrina de la justificación. 

Además de lo realizado en el ámbito internacional, algunos espacios locales o regionales han ofrecido su contribución para la superación del contencioso doctrinal luterano-católico. Señalo sólo dos: 1) En Estados Unidos el grupo de luteranos y católicos en diálogo estudió el tema y publicó sus resultados bajo el título “Eucaristía y Ministerio” (1970)
; 2) En nuestro país, el grupo de diálogo integrado por representantes de las Iglesias Evangélica del Río de la Plata, Luterana Unida y Católica, después de haber estudiado el bautismo, se abocó a la Eucaristía, presentando sus resultados en noviembre de 1996
. Éstos fueron acogidos por los Sínodos de ambas iglesias luteranas y por la Comisión de Fe y Cultura, de la Conferencia Episcopal Argentina.

La expresión de una misma fe eucarística es una etapa esencial en los procesos de diálogo anglicano-católico y luterano-católico, ya que estos diálogos interconfesionales, al igual que el diálogo ortodoxo-católico, han señalado que su meta es alcanzar la unidad visible de la Iglesia. 

c) La Comisión de Fe y Constitución, Consejo Mundial de Iglesias, abordó la Eucaristía en uno de sus estudios más reconocidos -«Bautismo, Eucaristía y Ministerio»-, cuyos resultados fueron publicados y presentados a las iglesias en 1982
. Allí se presenta una importante convergencia en la comprensión del sacramento del Señor. Si bien esa convergencia no es la plena comunión en la fe, ha permitido que muchas familias confesionales pudieran redescubrir la importancia de la celebración de la Cena en la vida de la Iglesia. Además, el informe que procesa y evalúa las respuestas oficiales de las iglesias es una presentación objetiva del estado de la cuestión
.

d) Por último, cabe señalar otros diálogos que se han abocado al estudio de la Eucaristía. El más notorio, por lo temprano de sus esfuerzos, ha sido el Groupe de Dombes (Francia), que publicó su texto de estudio en 1972, bajo el título «¿Hacia una misma fe eucarística? Acuerdo católico-protestante sobre la Eucaristía» (1972)
.

En el amplio tejido de las relaciones católico-protestantes se presentan, sin dudas, situaciones bien diferenciadas. Por eso los logros han sido diversos. Contamos ya con un material abundante para ser estudiado y renovar así la visión que teníamos de lo que “el otro” era o afirmaba. De lado católico esto se ha visto favorecido por la renovación de los estudios bíblicos, patrísticos y litúrgicos, que han dado a la reflexión teológica un nuevo espacio de comprensión, permitiendo renovar el vocabulario teológico y celebrativo o, simplemente, reasumir categorías teológicas que, quizá por el peso de una época o por el endurecimiento de las divergencias, habían sido dejadas de lado. Un ejemplo claro ha sido haber reasumido la categoría de memorial, que permite comprender desde una visión bíblica en toda su densidad el misterio celebrado
.

A modo de conclusión: dejarnos cuestionar por lo que la Eucaristía significa, ofrece y reclama

¿Cuál podría ser la conclusión de esta presentación y en el marco del Congreso? Quizá no otra que volver a lo esencial: asumir lo que la Eucaristía significa, ofrece y reclama en nuestra actual peregrinación hacia la comunión plena. 

Si la Eucaristía, que hace la Iglesia, significa la reconciliación ofrecida por el Padre en Jesús, deberíamos ser capaces de extender los brazos de nuestras comunidades en apertura total, aunque esto nos lleve a experimentar, quizá por primera vez, el sufrimiento ocasionado por la división de los cristianos, ya que no todos los que hemos sido purificados en el único bautismo podemos aún compartir el único pan. Debemos volvernos más conscientes de nuestra pobreza y del límite impreso por nuestras divisiones en la celebración de cada Eucaristía. La misma que por la fuerza de Cristo resucitado, no deja de ser anticipo del banquete del Reino. 

En segundo lugar, asumir lo que la Eucaristía ofrece. Y esto sería el examen más claro de que comprendemos, aunque sea mínimamente, lo que quiere decir memorial de la Pascua de Jesús. Porque si se nos ofrece la memoria viva y operante de una vida entregada por amor, y de un amor hasta el extremo (cf. Jn 13, 1ss.), este mismo ofrecimiento está llamado a producir en nosotros, personal y comunitariamente, una vida entregada por amor en el seguimiento de Cristo. Este es el verdadero culto espiritual de los cristianos (cf. Rom 12, 1). Es bueno recordar cómo Juan Pablo II afirma que los deseos de unidad son proporcionados a nuestra caridad (cf. UUS, 21). 

Por último, como reclamo, no olvidar que si bien se han sentado las bases para una comprensión común, nos queda una importante tarea teológica por hacer y un camino eclesial por recorrer. El lugar central que la Iglesia católica confiere a la Eucaristía en su propia vida, junto al compromiso irrevocable que ha asumido en el movimiento ecuménico, se convierten en la exigencia de no abandonar lo iniciado. 

Todo esto debe acompañarse por una insistente oración de pobreza, que nos permita ir más allá de nosotros mismos, adonde sólo Dios quiere y puede llevarnos. Sólo así, cuando los cristianos, en fidelidad al mandato del Señor, se reúnan algún día para celebrar la misma y única Eucaristía harán patente a los ojos del mundo que están congregados por el único pan, que es sacramento de reconciliación y solidaridad.
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